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Esta casa pone en conocimiento de su clientela y de! páblico en general que ha 
a i ía ír ido una importante partida de géneros procedentes de una liquidación y 
q i e venderá a precios increíbles por su baratura» 

DE ACTUALIDAD 

iNO SE CONCIBE 
ABSÜñOO SEMEJANTE! 

Indudablemente, Dios ciega a los que quiere perder, para que no 

vean el abismo donde los precijnta su propia locura. 

El intento de volver a emprender la guerra en Marruecos, funda­

do en la liberación de los prisioneros y [oh asom!)ro!, en el trato 

que en el cautiverio han recibido, ha sido una idea tan descabella­

da, tan absurda, que sólo ha podido ser concebida por uu pobre 

demente, que debiera ser recluido en una casa de salud. 

El caso es tan inusitado, tan raro, tan fuera de cuanto pueden 

concebir una imaginación serena y un alma elevada, que ni hay 

frases bastantes paia reprocharlo y condenar!*, ni debiera quedaí' 

impune tal alarde de incomprensible cinismo. 

Por imprevisiones de nuestros gobernantes, por piniibles torpe­

zas d& los directores de la guerra en Marruecos; por absurdas ri­

validades y debilidades insanas; por carencia absoluta de espíritu 

recto, justiciero y equitativo, con los dominados del Rif; por proce 

^eres des,íót¡cos inadmisibles en la realización de una obra civili­

zadora; en una palabra, por todo lo que acusa, denuncia y patenti­

za la obra hoiu'ada y siucer.i, leal y patrióti-a, del ilustre General 

Picasso, tuvo lugar en hora nef .sta para España , el derrumba­

miento de la Comandancia de Melilla. 

J O Y E R Í A FINA últimas crea­
ciones de París y Madrid.»Relo-
jes de Oro de 13 k»-«£scopetas^^El 
Ci§ne"."Bic¡cletas "F» O. A»".-
Camas doradas y niqueladas 
imitación plata oxidada. 
A PAGAR EN IPlLiJi.' 

¡ 2 ¡ O S MENSUALES 
Se encuentra en el Hotel Es-

paüa el viajante de esta casa 
con un estenso muestrario y pa­
sará a exhibirlo a los domicilio 
que lo indiquen. 

REPRESENTANTE EN LORCA 

Sin pruebas bastantes aún, sin elementos de juicio para determi­

nar de modo concreto las causas del desastre, pero con la intui­

ción hij.i del convenrimicnto de que la mediocridad es la cualidad 

salicut-í de muchos' personajes qne el favor y la influencia hizolos 

grandes hombres, aun cuando, como dijo el filósofo, ni siquiera 

Son hombres, el pueblo español, dondnando su amargura en aque-

I '1 hora suprema, entregó al Gobierno presidido por el señor Mau-

''1 y del que formaba parte, nada menos que como ministro de la 

gn -rra, el s ñai' Cierva, entregó, repetimos la juventud española y 

dinero de la n ición, para llevar a cabe la ansiada rev.inchn,qne 

II bí 1 de vengar una derrota que jamás, j amás debimos sufrir. 

Y aquél desdichado Gobierno, empezó por sostener en su puesto 

al mismo qne asunda el mando en Jefe del Ejé ic i to <le África, que 

r.i había sabido prevcer la catástrofe ni snpo'evitarla, a pesar de 

ser pregonado el levantamiento, muchos días antes, de ocu r r i r , por 

todos los poblados, villas- y lugares del Rif. 

La revanchíi fue uu sueño, una horrible pesadilla más, de la que 

despertamas, viendo que dm-ante un año inter.niuable, con ciento 

cincuenta mil hombres en África, con t .3DA clase de elementos de 

guerra, c«n oro derramado a espuertas,ni se había conquistado el 

terreno perdido, ni se había peutrado en Aliiucemas, ni se había 

rescatado a nuestros prisioneros; per© en cambio, se había vertido 

a torrentes la sangre, sin llegar ni a dar vista a Annual. 

Así respondieion aquellos gobernantes a la esperanza que en 

ellos puso el pueblo, este pobre pueblo que ni aun los golpes que 

recibe cu sLi propia cabeza le hacen escarmentar. Así respondió el 

señor Maura desde la Presidencia del Gobierno: ese hombre siem­

pre irresoluto, siempre vacilante, esclavo de esa funesta monoma. 

nía que padece; la de creerse hond)re de Estado. 

Así respondió el señor Cierva desde el ministerio de la Guerra, 

ejerciendo de limosnero de aquella Csnnuiidad de... gobernantes, 

con sus aparatosos viajes a Melilla, con su aire «ie guerrero de 

opereta, con sus inolvidcibles disposiciones para estorbar la patrió­

tica labor de Picasso... 

Ha pasado, el tiempo, y cuando la nación, haifa de guei ra, causa 

da de que se vierta inútilmente la sangre de sns hijos, abominando 

de ese ridículo imperialismo incompatii)le con nuestra verdadera 

misión en el Rif, cuando ese pueblo ve lograda la aspiración de 

rescatar a sus l í emenos , los que cayeron del Poder sin realizar es­

te rescate, aun sabiendo el tr/ito que les daba el moio a los cauti­

vos, los que no pudieron arr^incarlos p o r la fuerza, del pod'M' dej 

enemigo, son los que hoy se indignan ant^ el rescate y los aue han 

pretendido lanzar el grito «le «guerra al infiel !n.irroqui» para ven 

gar los ultrajes hechos a prisioneros, qne ellos, ni rescataron por 

dinero, ni libertaron con las armas! 

¡Pero hay nada más insensata; más estupeudmiente absurdoljSe 

concibe disparate semejante! Esos hombi'es deben de ser odiados y 

execrados por todas las madres españolas; esos hombres deben 

de ser pulverizados, como dice elocuentemente «La Correspon<1en 

cia Militai >' y acusados de enemigos ir ieconcil iables de la paz, de 

la cultlira, del progreso de líi)aña. 

¡Que sean eliminados para siempre esos insensat»s de la política; 

que sean condenadas a eterno ostracismo; que acabe de una.vez y 

para siempre la farsa, el compadrazgo y el pasteleo de qne España 

viene siendo víctima, y que suv'ne la hora de las grandes justicias» 

contra tod»s, absolutamente todos los responsables d« nuestros 

males. ' 

JUAN DEI- P U E B L O 
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Teatro Guerra 

Con <;/ pstretiQ df Id obra de 

Paradas, «íí)í pollas bien» DIO 

anocfie sa última fnncióii en el 

Guerra, Ja Compañía de Sala­

da francés. 

La comedia es entretenida y 

no CIIRRTE de gracia, y escrita 

sin otra pretensiúu que la de 

hacer pasar un rate divertido, 

no está mal. 

En realidad no merece un 

análisis detenido, por h flofita 

que resulta ta trama, pero el 

público rió lui un rato, que era 

de lo que se trataba,]' nada más. 

El! cuanto a los artislns, to­

dos sé esmeraron en su traba­

jo, distinguiéndose la señora 

Francés y la señorita Noriega. 

}• los señores]Sala(lo, Serratas^) 

Márquez y Garcia. 

Todo^ los demás intéipretes 
secundaron mny bien a Ims aríis 
tas mencionados. 

Sentimos que haya sido tan 

breve la temporada, y deseamos 

a la Compañía .nnc/IES éxitos y 

fortuna en el negocio. , 

MÁXIMAS 

De agricultura 

He aquí las máximas y 

pricipios agrícolas qne co­

piamos del almanaque qne 

regala la Agencia Cros: 

1,- Ayuda á la Natura­
leza, 

2/ Ob.serva y sabrás los 

secretos de la Naturaleza, 

3.' Toíí» terreno debe 

descansar de una planta 

tanto tiempo como la ha 

ocupado, 

4.' La secreción de un 

vegetal es perjudicial a los 

de la misma e.specie, 

5,' Siem-pre qne tengas 

que hacer una plantación, 

piéiisalo y medítalo, porque 

en Agricultura nada se im­

provisa, 

6. ' No hay terreno im­

productivo si se sabe coger 

el vegetal, , 

7,' Trasplanta árboles j 

mientras duerma la savia, 

8, ' No plantes árbol sin 

despuntar antes las raicea 

machacridas. 


